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Partí.—Messieura Boyveau et ChaTÜlet, rué de la 
Banque, 22. 

Anuno lo i eipafiolea, i 25 céntimos de peseta 
línea en cuarta plana. 

t d e m eztraxijer(w y r eo lamoi , á precios con
vencionales. 

Cada anuncio satisfará 10 céntimos de impuesto.—' 
(Tjey I." Enero 1906.) 

DIRECCIÓN TELEORlnoA: ÉPOCA.—MA^DRIO. 
rSLÉFOHO XÚM. 39 APARTADO i t l l . IM 

MO 8 2 DEVÜELVSN LOS ORIOIKAUBS 

sm 

LA ÉPOCA 
C L T M O S TELEGRAMAS Y NOTICIAS DE LA TARDE 

PREQOS DE SUSCRIPCIOS 

MADRID.—Un mes, S p«setM¡ trimestre, • ; •»• 
mnstre, ÍS; afio, 34 . 

P R O V I N C I A S . - T r i m e s t r e , • p M e t u ; Minett. 
tre, 12; año, 24 . 

Portugal, Gibraltar y Mamieoos, el mismo precio. 
EXTRANJERO.—Trimestre, U Iraaoos; semes-

tro, 30 j afio, 60 francos. 
. Nñmero del dfa, 10 céntimos.—Atrwwdo, I t . 

Ijí correspondencia de AdminlstnMl6a diríjase al 
atlministrador de Uk £ P O O A . 

BedacGiHi i iimktrasiAi: msmiM, M 

F i U OE LOS PIRES 
Se sigue llamando unánimemente la «Fiesta, 

d t lTraoajo» á las manifestaciones que «'I 1." 
de Mayo celebran loa obreros socialistas. Fies
ta es, sin duda, porque no se t rabaja en tal día, 
y porque al lado de los actos propiamente po
líticos, como asambleas y manifestaciones, 
h a y siempre otros holgorios eminentemente 
festivos, como meriendas y j iras campestres; 
pero, ¿del Trabajo? Sería más propio l lamarlo 
la «Fiesta de la Revolución», y basta exami
nar la bandera con que se ha celebrado la de 
ayer , pa ra convencerse de ello, por lo que 
a tañe á nuestra Eipaña . 

Aun libre ya la bandera, por este ano, de 
algunos lemas de política personal que en 
otros años se ostentaran en ella, quedan en 
t̂ Ua otros—y aún la señorean—que nada tie 
lien que ver con el trabajo, como no sea pa ra 
l>erjudicarlo y entorpecer su desenvolviraien-

^ U), con ííxave daño pa ra el proletariado mani
festante, y sobre todo pa ra la inmensa mayo
ría de 61, que en nuestra Nación y en otras 
muchas mantiénese todavía alejado de scme 
jantes corrientes. 

La derogación de la ley de jurisdicciones, 
;.con qué problema del trabajo tendrá que ver? 
Ue que se Ja mantenga á que se la derogue, 
¿qué diferencia da en la cuantía del jornal, ni 
en la duración de la jornada del trabajador, 
ni pa ra la dignificación y amparo de éste en 
sus relaciones con el capital , ni pa ra el régi 
raen sanitario de la industria, ni pa ra el pro
blema de la vivienda y de laa subsistencias, 
ni para las cuestiones de asistencia social, ni 
pa ra ninguna de las «osas que al t r ab i j ador 
importan? El trabajador, verdaderamente tra
bajador, y como tal trabajador, ¿qué tiene 
que temer d é l a ley de juriadicciones, ni de 
ninguna otra penal que exista en el país? 

Ni siquiera puede invoearae, pa ra justificar 
esa aspiración, la neef eidad que en ocasiones 
se presenta al Poder público, de hacer interve
ni r en los conflictos graves entre el capital y 
el trabajo a l Ejército; pues si entonces quedan 
las incidencia» de la contienda sometidas, y 
fonoetidos, por tanto, los obreros contendien
tes á la jurisdicción marcial , ello no esen yir-
l u i de la ley l l a m e a de jurisdicci 'nes, sino 
f^u.vi t id de las demás le j e s par qi;e se rige 
la m ü n a r , y por esto, aun derogada aquélla, 
guopístlrá esa ront i rgencia de ser juzarados 
] or la de Guerra los obreros á los cu=*le8 se 
arras t ra , A f o r n u l a r s e m ' jantes pretensiones. 

No. La ley de jurisdicciones no estorba más 
que á los propagandifitas del antimilitarismo, 
a determinadas p íopagandas del antimilitarls-
ma y del antipatriotisnbo, y los eullivadorés 
de esas propagandas son los que ar ras t ran al 
proletar iado p a r a i q u í los defienda á .el los , 
paija que los ampare de l a jwt ic ia , pa ra que 
les conejgá ¿Ifiáedio dé redimirlo, sin quebran
to alguno personal, d'é aquel supuesto azota 
del militarismo, aún cuando no es taáa que el 
brazo armado de la Pa t r ia , pa ra su defensa, 
dentro y fuera de las fronteras de la Nación. 

El socialismo, sobre todo allí donde el sindi
calismo es su única substancia política, como 
en España, y allí donde el sindicalismo le ha 
despojado de toda acción directa s ó b r e l a s 
masas obreras, como en Francia , se va cada 
día presentando más al desnudo, y es hoy una 
fuerza, sin ambages ni rodeos, declarada hos
til al sentimiento de Patr ia , y consiguiente
mente al Ejército, como instrumento inexcu
sable de toda Pa t r i a y verbo armado impres
cindible de todo patriotismo. ¡Por eso le estor
ba en España la ley de jurisdicciones, y por 
eso le estorban en Franc ia l a s "leyes que él 
l lama abominabas , simplemente porque cas
t igan eficazmente las violaciones de la disci
pl ina militar! 

Y por eso es otro lema, en las banderas que 
exhibe en 1." de Mayo el proletariado incons
ciente, que se deja conducir por loa agitado
res profesionales, 1&«posición á los armamen
tos militares; anhelo nyjy na tura l de los anti
mili taristas y de los autipatr iotas, pero que 
nada tiene que ver con el interés de los traba
jadores, como no sea p a r a dañarlo y perjudi
carlo. 

De cuantas inversiones de capital hace un 
Estado, sobre todo cuando se hacen bien, es 
decir, cuando se emplean en mejoras posi
t ivas y eficaces, y dentro del país mismo, 
ninguna es tan inmediatamente, tan directa
mente reproduct iva p a r a el trabajor como la 
que se dedica á armamentos militares y na
vales. Claro es que cuando el dinero se invir
t iera en fomentar la burocracia militar, no la 
potencia efectiva de los elementos de guerra , 
ó cuando se fuere tributario del extranjero 
en esa mater ia , por el aspecto industrial, aque
llos beneficios no se tocarían. 

Cuando no se procede así, sino como se debe 
proceder, no h a y sacrificio del cuerpo contri
buyente que repercuta como ese en el desen
volvimiento de las industrias de un pueblo, y 
por ende, en el del bienestar del proletariado 
que de la industria vive. 

No solamente al de El Ferrol y al de Carta
gena,, al mundo trabajador de todas las indus
tr ias metalúrgicas de España, con sus ramifi
caciones extenBísimas^se le puede preguntar 
si se ha notado ó no en sus hogares el reflejo 
benéfico del esfuerzo que significa la construc
ción del primer programa de escuadra. Si se 
lograra el desatino del desarme universal , la 
industria siderúrgica sufriría un daHo irrei^a-
ble, porque es claro que constituye otro in
menso disparate el creer que lo que no eo 
construyera en barcos y cañones, se aumenta
r ía en la construcción de máquhias y arados. 

Es decir, que aun mirado por ese solo as
pecto menudo este magno problema de los ar
mamentos, son los trabajadores, quizá, los 
que más tendrían que perder si se sal ieran con 
la suya los malos apóstoles que se engañan ó 
que los engañan. 

Y cuando ello es t an evidente, ¿no será una 
rut ina lamentable el seguir l lamando «Fiesta 
del Trabajo» á lo que cada año es más noto
r iamente tan sólo una gran pa rada de la Re
volución? 

LA FIESTA D I LAS FLORES 
La fiesta de la plaza dé toros se celebrará maña

na sábado, á las cinco de la tarde, tomando parte 
la banda municipal, que ejecutará un notable pro
grama. 

LosexploraíteP^ de I^paña. representados por 
un grupo de i a d 4 dfe|rito, realizarán diversos 
ejercicios. ,«» ' 

Los precios de las localiilades, con inclusión de 
todos los impuestos, son de 1,10 pesetas pura los bi
lletes de sol, y de l,()ó jiara los de sombra, sin dis
tinción de gradas, tenaidos, ni filas de éstos. 

El despacho estará abierto en la calle de Carre
tas, esquina á Atocha, hasta mañana, de diez á 
una, y luego en la plaza tic toros. 

— ÍJOS esLudianies de Medicina dan un voto de 
gracias á los dueños de los pianos de manubrio de 
Madrid, por haber concedido gratis los jíianos, 
exentos de licencia. 

—La Comisión organizadora de la Fiesta de las 
Flores, en vir tud de rei teradas jircguntas (¡ue se 
le han hecho, manifiesta que la cuestación que se 
ha rá el día .'i de Mayo tendrá por único objeto el 
reunir fondos jL-tra construir un Sanatorio en Ma
drid pa ra tísicos pobres. 

—l'.sta noche, á las diez, se celebrará el meetinn 
del Centro de instrucción Comercial, en el que hít-
blaráti la señorita La Rigada y los Sres. (¡onzález 
IjCquerica, .Tnarros, Fernán-l 'ére/ , Checa Rodrigo 
y ( ia rc íaSier ra . 

—Maflauii, se celebrará la, iiosta del \'el>droino 
de la Ciudad Lineal, cuyos pedidos de localidades 
pueden hacerse en el domicilio üel presidente de 
la Comisión, Jo rge .luán, :>. 

Lu f'omimñíii general de Tranvías de Madiid, 
además de ofrecer un donativo de .')fK) pesetas, há 
dispuesto la circulación, durante el día .'> de Mayo, 
de seis coches engalanados, c u y a recaudación to
tal se dedicará a beneticio dé la l''iesta de las 
Flores. 

—También los señores director de los ferrocarri
les del Noi-te y director y subdirector de los del 
Mediodía, han hecho cada uno de elics un donativo 
de ó») pesetas. 

— El doctor L. Parody, especialista en enferme
dades del pecho, ha destinado A beneficio de la 
Liga anti tuberculosa los ]iroductos de la venta de 
BU interesante folleto Deleiisa contra la tiiherculoitis 
!l contraías enítrmedíulex inl'i'Cc.iosiLs n c.ontngiosui'. 

LO QUE NO se PERDONA 
En un artículo que publicó anoche Morato en el 

Heraldo, al liablar de la fuerza ilel sindiealisnm, se 
eatami'an estas frases; 

«Kn España h a y una fecha que es suya, l'.»);i, y 
un año después esa fuerza imfione la limitación le
gal de la jornada minera, y hace pocos días pone 
veto definitivo, inapelable, categórico, á la eleva
ción a l Poder de un hombre.que, .«; /tíío mnohopor 
laxluse obrd-a - el hombre (¡lic nii}¿hhft-m elcumpli-
mieuto de Ids leyes sociales —, cometió gravísimos 
ermres, de eéo's que jamás se perdonan.» ' . 

Fíjense loslectoresen las frases que subrayamos . 
Jj», cuntesión es preciosa.. El homtjre aler ta) se 

a lüde- innece^ár io es decir que:se t ra ta fiel señor 
La Cierva—fs el q»e mds'hizo en eí cumplimieiifá de 
las leyes obreras. Natural era C^e, S? no la grat i tud, 
cuando menos la justicia, impusiera- á los fa^^^oreci-
dós, y a que no el aplauso; siquiera el respeto. 

l 'ero, no: pa ra ese hombfeno h a y ni grat i tud, ni 
justicia,; ni respeto. ¿Por qué? Porque . cometió—í^e 
dice— ijí'avisimos cnvres, de- esos qne Jamás-xe redi
men. Los errores no se ¡.puntualizan, no pueden 
puntualizarse; mas no importa.; Los santones del 
sindicalismo fornnilan su anatenla, y basta. 

El país, la opinión, los mismos óbí-ei'os ¡lup pien
san y discurren por sí. sabto períecíamente que 
esos gravísimos errores consisterf en habpr aplicado, 
en hiáber hecho cumplir e^n etinismó Hgor, con 
igual imparcialidad que l¿#lB^.óbrénft8, ' todas 
las demás; saben que en iiüénosPaf lamento se ha 
reconocido y confesado que, aun «,n loa momentos 
en que faé indispensable la rcpréBión ante los he
chos de fuerza, la conducta de ese gobernante, res
pecto de los obreros, fué más legal, más respetuo
sa, más benévola que la observada por los libera
les en líUl; y sabtn. en fin, que lo (lUe no se le 
perdona es ¿Isusto que se llevaron algunts de los 
santones del sindicalismo y tal cual personaje re
publicano. 

Ellos lo ]iordonan todo: lo que afecta al país, lo 
que se refiere al cumplimiento del deber; todo, me
nos lo que se relaciona con sus personas. La pérdi
da de las colonias, el habernos llevado al desastre 
de la guerra con los Estados Unidos y á la humi
llación del tratado de París; el olvido de todos los 
compromisof-: el conducir al país por el camina de 
la bancarrota; hasta el menosprecio de la legipla-
ción obrera; hasta la improvisación de fortunas; 
hasta el convertir las organizaciones populares en 
instrumentos de medro personal; todo esto ha te
nido y tiene su .Jordán; sobre todo esto se tiende 
el manto misericordioso del olvido. Pero no se per
dona, no se puede perdonar el que ese homlire, que 
tanto bien hizo á los obreros, aplicase la ley á los 
revolucionarios, y no pusiese el derecho y la justi
cia á merced de los caudillos del sindicalismo. 

Hubiérase metido con los humildes, con los del 
montón, con los menos responsables, porqué son 
meros instrumentos de media docena de listos, y 
fácilmente se habría olvidado todo. Pero quiso apli
car la ley por igual, se atrevió con los cabecillas, 
con los santones, con los que, eludiendo el riesgo, 
fueron alma del movimiento rebelde, y los ca
becillas, los santones, los que desde sus casas lan
zan cómodamente á los demás por los caminos de 
la violencia, no le pueden perdonar. 

No es el interés del obrero, no es el interés de un 
ideal: es el egoísmo lo que los inspira. Ahí está el 
secreto de la campaña. 

EL H CENTESARIO DEL DE8CURBJM1EST0 DE LA FL0B1D.\ 

LOS ESPAROLES EN SAN AGUSTÍN 
ICn San Agustín se ha celebrado recientemente 

el IV centenario del descubrimiento de la Florida 
p o r P o n c e de León. La población, q u e tiene m u y 
acentuado el carác ter español, ha hecho resal tar 
más éste con los colores de la bandera española, 
cxxn qué ha estado enga lanada la población. Eta 
hoteles, t iendas y casas part iculares se han visto 
g randes escudos con las a rmas de España, ador
nando las fachadas. Los nombres de Ponce de 
León, Córdoba, Sevilla, Valencia, fiobira y otros, 
dan á conocer sus calles; la Plaza de la Constitu-
ción ostenta su título en castellano, y los principa
les hoteles se l laman de Ponce de León, Alcáaar, 
Córdoba, Granada, etc. 

En la Plaza de la Constitución se levanta un obe
lisco, con la siguiente inscripción: 

«Plaza de la Constitución. Promulgada en esta 
ciudad de San Agustín, de la l<'iorida oriental, en 
17 de Octubre de 1812, siendo gobernador el briga
dier D. Sebastián Kindelán, caballero de la Orden 
de Sant iago . Pa ra eterna memoria, el Ayunta
miento constitucional erigió este obelisco, dirigido 
por D. Fernando de la Maza Arredondo, él joven 
regidor, decano y D. l 'rancisco Robira, procurador 
síndico. Año 18ia.» 

La antigTia puer ta de la c iudad fué obra de nues
tros ing«iieros, así como son obra d,e los españoles 
la catedral , los conventos más antiguos y numero
sas casas part iculares . 

Las fiestas del centenario, á las que ha asistido 
nuestro ministro, han resucitado mil recuerdos de 
España. . 

Uno de los festejos ha sido la representación del 
desembarco de Ponce de IJCÓH, construyéndose un 
galeón, que ancló á corta distancia de l a Forta
leza. 

Se ha dedicado un día á honra r la memoria de 
Ponce de León, y otro á conmemorar el nombre de 
Menéndez de Aviles, fundador de San Agustín. 

Se ha acuñado, por último, una medalla conme
morat iva del centenario, que ostenta en el anver
so el busto de Ponce de León, destacado sobre la 
puer ta de la ciudad, y en el reverso las fechas del 
descubrimiento y del centenario con una inscrip
ción. 

ECOS DEb DÍA 
Nos parece en extremo aventurado, y además 

demasiado pronto para declarar, como lo ha hecho 
el ministro de Hacienda, (<ue el proyecto de Presu
puestos pa ra 1914 ofrecerá un superarit e/ectii:o é 
indiscutible de 10 á 50 millones de pesetas. 

I f abrá que ver cómo se hace ese milagro do con
tabilidad, (lespués de los aumentos de trastos (jue 
se proyectan i^ara (¡uerra, Marina é Instrucción 
pública, aunque snjionemos que id sistema de re
parto de los créditos por anualidades, dequeí íe ha
bló para los primeros departamentos citados, se 
ajiliea también al óltirao, y que, jior tanto, los LM 
milldiies de aumento en enseñanza no es en el año, 
sino entre varios ejercicios. 

Pero, de todos modop. si hubiera lal nupe^'árit de 
,'JO millones, mejor sería contraer monos Demias, 
cuyos intereses l'iay «jue pagar, yii que no BC pueda 
pensar en «na Vizar algunns tributos, como recla
man los contr ibuyentes. 

Creemos, sin embargo, ipie sólo se t ra ta de dar 
una nota econi'imicaalegre, i>araeiitieteuer al paiá 
y calmar jiTstiiicadas inquielude:i. 

En lin, con verlo basta. ; 

He I..1 (pie son nue.strús r;<ilic.'ili-,'<. da. niia niicva 
prueba la act i tud tic <-ierl|).H iieri<>dii'03 unte las fies
tas constantinianas. 

Ellos, i|ue blasonan deajfi" h^s únicos depositarios 
del liberalismo, los dereníore.s ile la tolerancia, los 
hombres verdadoranient^progresivos, no sido no 
respetan las ideas v las 
que constituyen la inme 
(ine so complacen en m 
i-n ofendernos, hacienda 
mientes. 

\Y luego piden toleranc 
r,<^ué más tolerancia <̂ Ui 

limitándonos, ante sus m 
repetir las palabras de (' 
r;Qiié más libertad pnederfapetecer (|ue la q'ie tie 
nen, si ,stí les consiente todo, hasta la injuria? 

Pero es nn e.^ípectúculo muy triste, porfpie de
muestra que c,irecen de la educación cívica n<-
Císaria. 

•reencias di- los demás, 
a mayor ía del país, sino 
lestarnos, en herirnos, 
urla dé nuestros senti-

ibertadl.. . 
la que tenemos con ellos, 
I t o s y s u s blasfemias, á 

to: «i 'ehlónalos, Señor 

Es verdad que la situación ile Europa no es do 
las más tranquil¡zadoras^fy f|Ue los aumentos )iro-
gresivos que Y>or do<inieí'a se oliservan on gastos 
militares y navales , disfon mucho (H inspirarse 
en corrientes de solidaridjid humana . Pcfo, de esto 
á los pesimlsmosde que sé: hacen eco algunos espí
r i tus irnprésiónabJés.haM gran distancia.. 

Precisamente coincidep con esps pesimismos las 
notas favoi-ablesá una s^luciAn nacílica del con-
lli no balkánico, (lue hoy ireílejan.los te legramas. 

El mimno equilibrio en:( |ae aparec<»n colocadas 
las Nacionespoi" sus al ianzas y etúente.i', es un mo
tivo nías para dlp,tar un tanto 'la visión de conlla-
graciones y luchas. « < 

Gorivienei pues, no perder la serenidad y el aplo
mó en orientaciones de pih'tica exterior. Las pre
cipitaciones sé y.>agan d e i m é s muy cara.s. 

BBSDB BOMA 
L a * ficst;ps ca|istaatiniáitas.—Cl estada del 

t • rrad.Vtwtinüdaif lii«i>^itntAf«rll««ti.^Kn « I 
'|Mrt*ofa<B«i<li«p2ni.-^Uii poo» «««bpe) fliego-
ciac iones. >.< 
KD.VIA i«-7 de ^6)'¿7.—Las fiestas relifiricsas deSan 

Juan de Letrán, San Pedro y San Pablo, que se 
celebran con motivo del centenario de la paz c.ons-
tantina, han cambiado un poco la vitla de liorna. 
Por todas las vías, grandes y pequeñas, de esta 
ciudad, se advierten á diario grupos de peregrinos 
de diversos países. 

Por la noche, cuando l.i gente sale de los cines, 
puede presenciar el [laso tie los grupos de alema
nes y franceses. Los T-rimeros van acompañados 
de religiosos de San l'̂ ranciHco, y de los párrocos 
de las aldeas católicas del Imperio, lx)s segundos 
están dirigidos por un clero que se distingue por 
su educación y por su correcta elegancia. La pere
grinación española aún no ha llegado. Se ha per
dido, pues, la solemne misa celebrada en S^n Juan 
de I.«trán por is obispos griegos, los cuales, al 
mismo tiempo que oficiaba el patriarca de Cons-
tantinopla, lo verificaron en el altar pontifical. La 
liturgia de esta concelebr^ción, tan rica en apara
to, tan ordenada en las ceremonias y tan esplén
dida de indumentaria, es de las que producen gran 
impresión. 

En el Vaticano, con Bula del Papa, dijo la misa 
pontifical el cardenal KampoUa. Su alta estatura, 
su majestuoso continente y la importancia del 
célebre prelado, hicieron resaltar mas la fiesta. So 
recordaba, al contemplar la gravedad edificante 
del antiguo Nuncio en Madrid, que a n o ser por 
Austria, seguramente el celebrante, en vez de cu^ 
brir la plata de sus canas con el solideo rojo, le 
hubiéramos visto adornado en el mismo día ccn el 
blanco de los Pontífices. 

Más de lO.COu personas presenciaron y oyeron la 
misa, y al ver descender al purpurado y marchar 
procesionalmente por la ancha nave, que no tiene 
rival, para dejar las ropas sagradas en el altar de 
San Gregorio, un murmullo corrió por toda la igle
sia, como si fuera una aclamación hecha por el 
pueblo para lo porvenir. 

La enfermedad del Papa ha quitado á todas estas 
solemnidades algo del esplendor que les eran ne
cesario. Mas su mejoría va dando esperanzas de 
c|ueaún le veamos atravesar en silla gestatoria, 
rodeado de su Corte, el templo vaticano, bendi
ciendo á la muchedumbre, que está haciendo votos 
por BU I establecimiento. 

El estado-del Pontífice es mejor. Lá preocupación 
que domina al secretario de Estado de la Santa 
Sede, desde que el Papa recayó, no ha desapareci
do, sin embargo. Hubo un instante en que alguien, 
con alta representación en la Iglesia, pensó en avi
sar á los cardenales que no son de la Curia. Esto, 
hoy por hoy, puede decirse que no es urgente. Mas 
el estado de salud de Pío X es de los que no dan 
seguridades definitivas. 

En la iglesia española de Santiago y Monserrat 
se ha celebrado, concluida la misa poi' su Tutelar, 
un solemne Tc-Deum, por haber librado Dios de la 
per.secución anárquica á S. M. el Rey. 

Toda la embajada de Es)taüa en Roma, presidida 
por el Sr. C.llbeión, á quien acompañaba su bella 
ydistingnida señora, ocupaba la tribuna del Evan
gelio. 

En el templo estaban representadas algunas 
Ordenes religiosas. I^as Comisiones más salientes 
eran las de los Padres Dominicos españoles de Fi
lipinas; la de los Escolapios, <iue tenía por presi
dente al procurador general de la Orden: la de los 
Agustinos Recoletos, acompañados de su asistente 
general. Padre Francisco Hadaba; la de Tos Teati-
nos, de San Andrés del Valle, de Roma, y la Bene
dictina, formada por el laborioso é ilustrado Padre 
Luciano Serrano, de la Escuela española de Histo
ria, en Roma, y por el Padre Santiago, del Colegio 
intemacional de la Orden. 

Concurrieron también el director de la Compa
ñía de Singer en Italia, D. Vicente Villaplana; los 
miembros de la Elseuela española de Historia se
ñor Pacheco y A los y el exembajador Sr. Merry, 
del Val, cuya respetabletieñora y encantadora hija 
recibieron grandes demostraciones de afecto de 
toda la colonia. 

La elegante señora de Ojeda y la señora doña 
María de Malí ere de Alos ocupaban reclinatorios 
en sitio de preferencia. 

Ofició el rector de Monserrat, D. Juan Manuel 
Perea, ayudado de los seminaristas del Colegio Es-
|iañol y de los Reales capellanes de nuestra Iglesia. 

La concurrencia fué muy selecta. Todos bende
cían la hora en que Dios sacó ileso al Rey del infa
me atentado. 

Los políticos y la Prensa esperan que so estre
chen más las relaciones entre Italia y España. La 
impresión «lue causó en la (Jamara la oración dcil 
ministro do Negocios Extranjeros, creció y tuvo 
más impoi'taticia on los pasillos, oa los quo á mu 
olios difintados oímos ¡iroclamar coiuti de urgente 
necesidad el que desaparezcan recelos, y que la 
Comisi('>n del tratado de eoniorcio corono en esa 
los buenos deseos del Oohierno y de la mayoría 
it.-iUana, y l;ispatrióticas gestioné.s de nue,-itro em 
bajador, V¡r. Pina. 

Este, en su espléndida residencia del palacio Bar-
berini, ha dado un almuerzo en honor del embaja-

• dor extraordinario de la Argentina. Asistieron á 
él el Sr. Láinez y señora, el Sr. Pórtela y señora, 
el embajador. Si-, Calbetón, j ' RU distinguida seño
ra, que disfruta yfi de grandes simpatías en Roma; 
la condesa y conde de l\Iacchi de Cellere, el conde 
(le (iuendulaín, que so encutjptra on esta capital; 
li>s condes de Sov^atéllí, el ministro residente, señor 
(lassond; elntievo consejero, Almeida. y su señora; 
la señora de Elizalde y su preciosa hija, y la seño-

! I-a y encantadora señorita lU' Crifstopherson, ocu 
p.-u'ido un puesto en la mesa nuestro nuevo cónsul 
general en líambiirgo, Si. Vélez. 

La fiest.-t resultó nmy animada, y en ella se cam
biaron impresiones muy lisonjeras par;i las rela
ciones de España con la gran líepública Inspano-
amoricana. 

Kl Sr. Pifia ha distribuido los convite.-* par.i una 
gran comida, que se celebrará el ".l. á la que asis
tirá la alta política y Nobleza romanas. 

La refoiina que s.̂  tramita en España sobre la 
laleydeAsociHcioiiescontm.ua en üiscusión. Pa-
rece'ser (lue en estos momentos se están lijándolos 
términos en que Ro ha de con \enir en lo jKrvji i ' 
ol acrecimiento y desarrollo rio las (Vdenosri-li 
giosas y las nuevas CHsas de las mismas. 

La ]iüca. confianzi que inepira la vida del (ni-
bierno español, «luita alguna fuerza ¡i la misión i|ue 
realiza ol Sr. Calbetim; porqueaijUÍ en Komacreen 
personas de elovaila posición en el X'aticano tpie 
la crisis del partido liberal, ó mejor, la del conde 
de Romanónos, es cuestión tainbién de... un deta
lle: de que abra ó no las Cortes.- Por atiuí se dice, 
además, <|lie la vida del (rohiferno actual no dura 'á 
más allá de Septiembre. ¡Kl mes de los cataclismosl 
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DESPACHOS I ^ L E G R A f l C O S 
(De oDestro servícís particular y da la Aggiicii Flirt.} / 

El Kronprjnz, batal iadop. 
BEHI.ÍN 1 ."—El Kronpr inz ha empezado á colabo

ra r en una. gran obra qiie se publica en Berlín, 
t i tulada Alemania c)> m'Ma^, escribiendo el prólogo 
y el capítulo referente 4 los Guardias de Corp?. 

Dé'todos los lutitafosl el que ha ll;unado más la 
atención de los comíntaristdS es el siguiente: 

>̂ M!t.8 que otros paisa»,-nuestra P a t r i a está pre^ 
de.stinada á confiarse á sus a rmas . .Mal protegido 
poi^fíoíUeras geográficas, desfavorables en él cqn-
c ro 'dé Huropa, y i io%on«idera4o con amor i p » 
todas las IVacionés, el Imperio a lemán tiene, hn&s 
(pie^otros pueblos, el sajprado; deber de mantener 

'í su Ejército y s u Marina en él*ítwt?i?<m de combatí-
: bilidadi» 

Ol?a poliofa yaitulii , asesinado. ' 
Ni!t;vA YORK I."—Fl agente de Policía Mr. Ma,y-

da, que había sido uno de. los <|ue más informes 
recogieron acercjt de los bandidos de Ewast Side, 

, ha sido muerto á tiros de revólver. 
No muy lejos es donde fué asesinado el jugador 

Ro.-senthal, á cuyos asesiríos se a t r ibuye ahora la 
muerte de acineí activo funcionario. 

El C." de Mayo en el e x t r a n j e r o . 
15RRI.1N 1."—Comunican de Ruestringen (Oldem-

bnrgo) que, con motivo del i." de Mayo, 2.0(K) ma
nifestantes han intentado hoy franquear la fronte
ra prusiana. Intervino la Polleía, que tuvo que ha
cer uso de las anuas, resultando varios heridos. 

—En Viena ha transcurrido el día sin incidentes. 
Los s u b d i t o s n o p t e a m e p i c a n o s e n Méjioo. 

LoNDBKs 1."- Comunican de Washington que el 
representante general de Carranza, jefe de los re
volucionarios del "Norte de Méjico, ha invitado á 
los subditos norteamericanos á abandonar Méjico 
antes de que quede interrumpida la línea ferro
viaria. . . ^__ 

Var ias not icias. 
En el Senado de Washington un senador ha leído 

una carta de un funcionario en Manila, dicieníio 
que «en aquel país rige todavía la esclavitud, pero 
que la legislación de Filipinas no permite abo-
liria». 

—El banquero parisiense M. Segond, miembro 
del Aero-Club de Francia, se ha suicidado por ha-

I ber sufrido una pérdida de cinco á seis nullones 
de francos, á consecuencia de la baja bursátil ori
ginada por el conflicto balkánico. 

I V I T E Í V A . I y Í 2 ^ B > A . 

FERROCARRIL DE ELFERROL A BETAIOS 
Con motivo de la botadura del acorazado Alfooi-

so XIII, atendiendo las aspiraciones de una buena 
parte de la región gallega, parece que quedará 
definitivamente abierto & la circulación y al trá
fico el ferrocarril de El Ferrol á Betanzos, que ha 
de reportar grandes beneficios á los pueblos fior 
donde cruza. 

La nueva línea atraviesa uno de los paisajes taág, 
bellos y pintorescos de España. Aquel campo, siem
pre verde, cruzado por hermosas rías y rodeado de 
montañas, recuerda los más famosos rincones de 
Suiza, aunque sin ofrecer los bruscos contrastes 
que ésta presenta á menudo. 

La línea, de vía ancha ordinaria, alcanza 42 k i-
lómetros de longitud, y tiene cuatro túneles, cua
tro grandes puentes, ocho estaciones y un ápeti-
dero. 

Empalma con la vía de Falencia á Î a Coruña, 
en la estación del Norte, do Betanzos, y recoríé 
1 uego cinco kilómetros en pendien te, bajando para 
llegar á la nueva estación, construida en el pueblo 
propiamente dicho, de donde arranca la verdadera 
línea directa de Betanzos á El Ferrol. 

Durante el Irayecto desde la primera estación 
de Betanzos, perteneciente á la Compañía del Nor
te, á la segunda, ya del nuevo ferrocarril, y llama
da «del pueblo», se contempla á uno ,v otro lado un 
hermoso panorama. A la iz<{uierda aparece el valle 
de Miodeló, con la carretera á Sada, la h'nea férrea 
de La Cortina y la ría de Betanzos. La vegetación 
á ambos lados es exuberante; de tal niodo, que pue
de decirse que el tren avanza entre ricos viñedos 
y grandes bosiiues de castaños y pinos. 

Saliendo de Betanzos (pueblo), ae atfaviesa el río 
Man<leo, sobre un puente metálico, y después de pa
sar bajo nn túnel inmediato á aquél, se sigue bor
deando la margen derecha dé la ría de Betanzos, 
hasta llegar primero al.apeatlero de Paderne, y 
1 uego á la primera estación vlel traj'ecto, que es la 
de Miño. Este lugar es uno de los puntos más con
curridos en el verano, y seguramente con la nueva 
línea le espera un porvenir muy brillante, por sus 
deliciosos paseos y su gran playa de baños. Desde 
allí se divisa, al otro lado de la ría, Sada, y al bor
de del mar, Fontáu. Tiene, además, Miño, la ven

taja de tstar inmediato ú la carretera de Betanzos 
á El Ferrol. 

En el camino, desde Miño á Puentedeiime, se da 
vista a l a ría de Ares, y se atraviesa luego la pa
rroquia de Centroflíi, que es tam bien un sitio en
ea ntador. La vía va sobre un terraplén alto, á cu
yos lados se encuentran la iglesia parroquial, un 
crucero antiguo, fondeado en la ría, y una artística 
Cuento. Parálelo.con la línea se extiende, entre un 
l>oblado bosque de castaños, un camino inferior, al 
que da paso una alcantarilla muy larga y alta. 

l'aenteJeúme, la villa de los condes de Iteraos y 
Andrade, hoy duques do Alba, trao á la memoria, 
con sus vetustas construcciones, viejas páginas de 
la Historia de España. Saliendo de esta estación, se 
atraviesa la ría de Puentedenmc por un puente 
metálico de tres trancos: se divisan Cabanas y el 
Seijo, y después de hacer una parad,a en J'Yanza, 
se llega á Maniños, desde donde se contempla ya 
la ría de El l''errol, con la ciudad en la orilla 
opuesta. 

En el trayecto de las siguientes estaciones de 
Perlió y Neda, enclavadas también en una comar
ca pobladísima, continúa viéndose la ciudad hasta 
el fin de la línea. En Neda se atraviesa la ría, He 
dándose á los pocos momentos á la capital depar
tamental por una estación de primera clrse. 

inútil es decir los beneficios que la nueva línea 
reportará á todos los pueblos de la región que atra
viesa, y lo mucho que facilita la comunicación on,-
tre dos centros tan importantes como La Coruña y 
El Ferrol. 

(Cuantas personas han recorrido la línea en dis
tintas ocasiones, se han mostrado eucantadas de 
ella, y han elogiado sin reservas el hermoso paisa
je, queá su juicio, serviría de digno marco para 
nna de las más inspiradas creaciones del genio de 
Wagner. 
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EL D ! 4 POLÍTICO 
El gene3*al Alfaui delicado de salud. 

Según ha comunicado ho,y el conde de Roroano-
nes á los periodistas, no es exacto que h a y a surgi
do ningún disgusto con el general Alfaú. ni tam
poco el que éste haya anunciado su dimisión del 
cargo de alto comisario. 

Lo único (]ue hay , respecto del «eneral Alfau, es 
<iue ha empeorado oa su salud, que y a se ha
llaba resentida, y en te legrama de anoche solicita
ba "que se le autorizase pa ra venir á Madrid por 
unos dias, con objeto do consultar con unos mé
dicos. 

El Grobierño,'como es natuivil, le ha contestado 
accediendo á ese depoo, pe ra Indicándole q u e espe
re, j iaraemprléndef su viaje, el regresó d t tSu Ma
jestad el Re;^. N 
, «Porque .ya que viene á M a d r i d - c o n t i n u ó di-
cieijdo el conde deRomanones—, PS m u y na tu ra l 
que yo quiera conferenciar con él y que salude 
también á S. M., y pa ra esto es conveniente <iue no 
l legueel mismo día en quo nosotros empréndame s 
el vi.aje.» 

El Goliierno, satisffechn. 
El resultado pacífico que ofreció él día de ayer 

en toda España, no registrándose el menor inci
dente por las manifestaciones celebradas, ha sa
tisfecho grandemente ai (loh¡ePoo,j¿;,Míit<:> raós; 
cuánto que, coincidiendo laa manif'SstacW'aes obre-
raf con la relig^losa de las cruces, no ha habido que 
líméntar eUuctS pequeño atlceSO. , 

Fito índicj 'para él OobiertíO una absoluta tVan-
quilidadenfKsspíritü pübltco, y cóiuo Sé va infil
trando cada vez más en el pueblo el mutuo respe
to de transigencia con todas la» opioione*. 

Hubo quien preguntó al señor conde de Éomann-
nes si eran ciertaslas palabras que anochepusinn..^ 
en sus labios, al contestar á la censura que el se
ñor Azcárate le dirigía en sus declw«<'iOñes, afir
mando éste no le había satisfecho el decreto relati
vo á la Doctrina cristiana. 

El presidente del Consejo declaró ingenuamente, 
respondiendo á la pregunta: • 

«Podrá haber algún pequeño error de interpreta
ción al transcribir esas palabras. Lo qiíe yodigoy 
afirmo es que no se puede gobernar éontra el sen
timiento católico del país. Esto lo he proclamado 
siempre. 

Jamás he pretendido ni tratado de gobernar con
tra el sentimiento católico. 

Mi decreto sobre el Catecismo se halla inspirado 
en el mismo espíritu de tolerancia en qtie inspiró 
su famoso edicto el gran Constantinb.> 

Despacho c o n S. M. 
El jefe del flobierno despachó hoy eonS. M., 

como de costumbre, y también lo hicieron los mi
nistros de Fomento é Instrucción pública, á quie
nes correspondía. 

No se han firmado todavía los decretos de alto 
personal anunciados. Pero el conde ha declarado 
que serán publicados antes del viaje de S. M. 

V i s i t a s . 
Con el presidente del Consejo conferenciaron 

hoy los ministros de la Gobernación, Instrucción 
pública y Marina. 
. También recibió al Sr. Oviedo, presiiiente de la 
Junta protestante defensora de la libertad de cul
tos, para interesarle en el caso del coronel de Jia 
Armada Sr. Labrador, sumariado en San Fernan
do por negarse á asistir á la misa del Espíritu San
to, preparatoria de un Consejo de guerra que teafa 
que presidir. * ^ 

El conde de Romanones contestó al Sr. Oviedo 
que desconocía los detalles de lo ocurrido, y que 
se enterará del caso. 

NOTICIAS DE SOCIEDAD 
Los señores del Solar t n ü a d r i d í 

La distinguida familia, argentina de los señores 
del Solar ha sido muy obsequiada por la sociedad 
madrileña durante su breve estancia en Madrid. 

Para corresponder á estos agasajos, los señores 
del Solar dieron ayer una conflda en el Ritz, sen
tándose á la mesa con aquéllos, su hija y srt sobrina, 
la señorita de Cañas, los marqueses de Tánlarit y 
sus hijos, los condes do San Félix y señorita de 
Castellanos, señonta de Guerrero y otros jóvenes 
distinguidos. 

Los señores del Solar han salido esta tarde para 
Barcelona, y de allí marcharán á GénoV», donde 
esperarán á la señora de ünaae, hera|íina de la 
del Solar. ' s 

Luego marcharán á Montreux, donde los seño
res del Solar residen, en el famoéo castillo en que 
habitó el filósofo Rousseau. , 

Como es sabido, D. Alberto del Solar es'chileno, 
y hace algunos años fué scereíarié:.<ie- la legación 
de su país en España. Entre Éuesti^tai literatos es 
muy conocido y estimado por sus notables es
critos. ¿ ' 

Recientemente ha editado en Paría la lolección 
de sus obras completas, en siete grandóf volúme
nes. Entre esas obras figuran novelas'i poesías, 
obras dramáticas, cuentos, artícelos VaMés y na-
ri-aciones de viajes, entre otros rt(iíieMot4c su es
tancia en España, en los que demuestra la cariño 
á nuestro país. 

^ n casa de los marqi issss de T M n a r i l i 
En honor del Nuncio apostólico, monfléftor Ra-

gonesi, se celebró ayer , por la ta rde , un te e n c a s a 
de los marqueses de Tamar i t . 

En t re otras dis t inguidas personas, asistieron el 
auditor dn la Nuncia tura , monseñor Solari; la du-
(joeía de T'Serclaes, los marqueses de Pidal , los 
del Vadillo, la condesa de Macada, la vizcondesa 
de Feflñanes, la señori ta de Silva y su hermana 


